
Atenas al Areópago, donde predicaba y confutaba los errores gentilicos 
y declaraba la verdad que se contenía en la dedicación del altar que tenían 
puesto al Dios no conocido. De manera que en conversión de gentes nue­
vas no se ha de notar el lugar, sino atender al intento y buscar modos 
necesarios para conseguir el fin que se pretende, 

CAPÍTULO XIX. De cómo los religiosos, con ayuda de sus dis­
cípulos, derribaron los templos de los ídolos 

UNQUIl TODO EL AÑO DE VElNTE Y CUATRO, que fue en el que 
entr~ron -.;~estros religiosos en estos reinos, se ocuparon en 
ensenar mnos y gente moza en las cosas de la fe, y con su 
ayuda comenzaron a convertir a muchos y predicar al pue­
blo (como en el capitulo pasado se ha dicho), no por eso 
cesaba en general el daño grande que corría de la idolatría; 

por lo .cu~l,. aunque vivían los ministros evangélicos en parte contentos por 
ver pnncIpIada la o~ra. de la conversión, no lo estaban de todo punto 
por saber que no segwan todos la verdad que les predicaban. Y dado caso, 
que toda la gente venía a las iglesias y asistían a los oficios. y a ]a enseñanza 
de la doct:in~, parecíal~s que aquel grande concurso de gente, más seria 
por ~umphmIento eX,tenor (por mandado de los principales para tenerlos 
enganados y entretemdos) que por voluntad que el pueblo en común tuviese 
para buscar el remedio verdadero de sus almas, renunciando de todo cora­
z~,n y verdaderamente la adoración de los ídolos, yhadan cierta su persua­
SIOn y ~osI?echa con ser avisados que aunque en 10 público no se hadan 
Jos sacrificlOs acostumbrados. en que solían matar hombres. en lo secreto 
por los cerros y lugares abscondidos y apartados y también de noche en los 
templos de los demonios (que aun todavía estaban en pie) no dejaban de 
hacerse sacrificios; y los diabólicos templos se estaban servidos y guardados 
con sus ceremonias antiguas; y aún en confirmación desto los mismos reli­
giosos, a veces, oían de noche la grita de los bailes, cantares y borracheras 
en. que andaban. Todo lo cual les causaba mucha pena y ponía en mayor 
CUidado. 

3 Psal. 8. 

, 
Gran mal es el del interés }'ti 

l~s hombres no sólo lo que de}jj 
bIén la fe que prometieron a Di( 
Timoteo1 cuando enseñándolelO: 
cómo ha de ser él para si misa 
porque no sólo es mala en sI.~ 
!a apetecen no sólo, yerran enl 
lDlportantes de la fe; y es asIo P 
dis,in;ulan ,co.sas dignas de reprá 
relIgIón CrIStiana. Lo .cual p~ 
~g? estaba el remedio de inqui 
IgleSIa. por hacer casas propria4 
del caso y dejaban pasar la maJa 
este descuido con ropa de Celo,1: 
en 10 público y que 10 secreto Di 
destos idólatras nocturnos ha ... 
excusa bastante, pues con derro.l 
su malicia; pero intervenía elinii 

Por esta causa andaba el n~ 
cía; y sobre todo veían que era .• 
tras los templos de los ídolos eSt 
era tener puestos en la ocasión. 
que el pueblo de Dios no sólo I 
nado para pasar adelante cOn ,1 
del desierto, en ausencia de Móll 
que destruyéndoles el altar que) 

/ el ídolo y se lo dio a beber; por4 
.. ·lara. fuera posible que ya que-IIII 

lo menos en secreto le hicieran d 
taran se lo quitó de delante. 

Esto mismo era necesario· en ii 
dos en esta especie de adoraci6tl 
si de haberse criado los del puol 

1 1. Ad. Tim. 6. 
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p~:ece haber s~do fal~, también es bien que sepan que de la boca de los 
nrnos (como dIce DavId)3 y de los que aún maman, la fe se perficiona su 
alabanza entre los enemigos della, que son los infieles. Y si con lo dicho 
no se satisfacen, a lo menos será posible que queden satisfechos cuando 
lo~ semejantes con toda su presumpción se vean en lugar diferente del que 
DIOS le~ habrá dado a estos fieles obreros de su viña. y viéndose en premio 
tan deSIguales digan lo que dellos dice el Espíritu Santo: Nosotros, como 
tontos y necios, teníamos por cosa de burla la vida de éstos. 

y ~~ por ir a cas,as seglares pareci.ere en los ministros evangélicos yerro, 
tamblen lo parecera que San Pablo Iba a las congregaciones públicas. y en 

CAP XIX] 

Visto esto escribieron al gobli 
z~n se partía para las Hibueréai; 
ngor. que cesasen los sacrificioS 
~e~tras esto durase poco apeó. 
IgleSIa. antes sería muy vano 1.1 
dor. como se le pedía. muy cuU! 
res que habían de ejecutar las., 
de los delincuentes. estaba cadí 
el tributo de los indios. con_ 
sacrificio de homicidio público" 

• r ,. ~ ;
Slon no teman CUIdado. ,. 
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Visto esto escribieron al gobernador don Fernando Cortés. que a la sa­
zón se partía para las Hibueras, pidiéndole proveyese y mandase con mucho 
rigor, que cesasen los sacrificios y servicios hechos a los demonios; porque 
mientras esto durase poco aprovecharla la predicación de los ministros de la 
iglesia, antes seria muy vano y sin fruto su trabajo. Proveyólo el goberna­
dor, como se le pedia, muy cumplidamente; mas como los españoles segla­
res que habian de ejecutar las penas y andar vigilantes y solicitos en busca 
de los delincuentes, estaba cada uno ocupado en edificar su casa y sacar 
el tributo de los indios, contentábanse con que delante dellos no hubiese 
sacrificio de homicidio público; y de lo demás que pedia y requeria la oca­
sión no tenían cuidado. 

Gran mal es el del interés proprio, pues por é] posponen muchas veces 
los hombres no sólo lo que deben a su puntual y honrado trato, sino tam­
bién la fe que prometieron a Dios. Este aviso dio San Pablo a su discípulo 
Timoteo1 cuando enseñándole lo que había de predicar a otros, le representa 
cómo ha de ser él para sí mismo, diciéndole que se aparte de toda cudicia, 
porque no sólo es mala en sí, pero es raíz de todos los males y que los que 
la apetecen no sólo. yerran en las cosas temporales, pero en los negocios 
importantes de la fe; y es así, porque con la cudicia del proprio interés se 
disimulan cosas dignas de reprobación y se atranca con las forzosas de la 
religión cristiana. Lo cual parece en la tibieza con que las personas a cuyo 
cargo estaba el remedio de inquirir y buscar los ofensores en esta primitiva 
iglesia, por hacer casas proprias y cobrar tributos tragaban la negligencia 
del caso y dejaban pasar la maldad de la idolatria; bien pienso que vestirían 
este descuido con ropa de celo honesto, diciendo que ya hacían su deber 
en lo público y que lo secreto Dios ]0 remediase, porque no por ir en busca 
destos idólatras nocturnos habían de poner a riesgo la vida; pero no es 
excusa bastante, pues con derrocarles los templos les atajaban los pasos a 
su malicia; pero intervenía el interés y por esto no llegaba el consejo sano. 

Por esta causa andaba el negocio como de antes y la idolatria permane­
cía; y sobre todo veían que era todo tiempo perdido y trabajo vano, mien­
tras los templos de los ídolos estuviesen en pie y no se destruyesen. porque 
era tener puestos en la ocasión a sus cultores y reverenciadores. Que para 
que el pueblo de Dios no sólo quedase castigado, sino también desocasio­
nado para pasar adelante con la idolatrla que comenzaron en la soledad 
del desierto, en ausencia de Moysén, no sólo los reprehendió del hecho sino 
que destruyéndoles el altar que habían levantado al demonio les deshizo 
el ídolo y se lo dio a beber; porque si s610 lo reprehendiera y no lo aniqui­
lara, fuera posible que ya que no en público le adoraran y reconocieran, a 
lo menos en secreto le hicieran ofrendas y sacrificio y para que no lo inten­
taran se lo quitó de delante. 

Esto mismo era necesario en estas gentes, en especial por ser tan enseña­
dos en esta especie de adoración y estar nacidos y criados en ella; porque 
si de haberse criado los del pueblo de Dios con gente idólatra y supersti­

1 1. Ad. Tim. 6. 
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ciosa, 10 e~an ellos, ¿qué mucho que los que nacían' de idólatras supiesén 
a los 'resabIOs de sus padres? Pues sabemos que muchas veces se heredan 
las c~stumbre~ y que hijos de herejes 10 son acérrimos y crueles, por más 

?o~tnna catóhc~ que, s.e les enseñe. Y en el pueblo de Dios seguian reyes 

Idolatras a sus ldolátncos padres. Y ésta es la razón porque el derecho 

~anda.que el hijo del hereje sea castigado y privado de privilegios de cató~ 


hcos, SI no es exceptándolo de la muerte; porque se teme que ha de seguirle 

en las malas costumbres. Porque dice allí la glosa. las más veces acontece 

que el hijo herede las costumbres de su padre. A este mal hábito que tenían 

estos ind~os idólatras ayudaba la solicitación de los sátrapas y ministros de 

aquellos Infernales delubros y templos y la asistencia oculta y secreta, por 


__ 	 todos aquellos lugares, administrando y sirviendo. a los demonios que en 
ellos honraban. haciendo sus acostumbradas ceremonias y predicando ocul­
ta y secretamente al pueblo. 
, Tenie~do pues atención a todas estas cosas y a otras muchas más que 

luego dIremos. s~ c?ncert~ron ~os varones apostólicos que estaban reparti­
dos por las provmclas arnba dIchas, de comenzar a derribar y quemar los 
templos; y no parar hasta tenerlos todos arruinados y caidos por el suelo 
y.los ídolos jUiltamente quitados de sus altares y castigado en ellos al demo­
nIO que se .pr:ciaba de ser tenido por Dios. siendo espíritu engañador y' 
falso y sus Imagenes cercadas de toda maldad y mentira. Para lo cual no 
reparaban en ponerse a riesgo y peligro de muerte; porque es muy proprio 
de. los ~lado~es de la honra de Dios. por defenderla, atropellar sus pro­ \ 
pnas VIdas, SIn reparar en respetos humanos. De aquel valeroso hebreo. 
llamado Matatias, dice la Sagrada Escritura,2 que viendo un día que otro de 
su pu:blo. por c~mplacer a un Ini~sitro idólatra del rey Antioco. se llegó 
a sacnficar a los ldolos en presencIa' de muchos de su pueblo; arremetió a 
él con cejo santo y le quitó la vida sin reparar en el riesgo en que se ponía 
de perderla él por ello; porque donde hay espíritu de Dios no valen temores 
hu~nos. Este celo tenían estos apostólicos varones y con él cumplieron 
el mtento que tenían de magnificar la gloria de Dios. asolando la falsa del 
demonio. Pusiéronlo en ejecución, comenzando por la ciudad y' reino de 
T~tzcuco. do~de eran. los te~plos muy hermosos y torreados. El primero 
?Ia de este ano. de.vemte y cmco. que fue día de la circuncisión y era muy 
Ju~to qu: en el p~ero derramamiento de sangre de Jesucristo, que era 
pnmer nego de la tlerra de promisión, tuviese tan dichoso principio que 
fuese bastante a humedecer los corazones de los hombres para que fructifi­
casen ?n a~to tan ~eroico. como era por levantar su nombre y encumbrarle, 
destrUIr ratees tan Infames y mortíferas. como son las del servicio de Sata­
nás y falso demonio. 

Lo prim.ero que hicieron los frailes fue poner fuego al templo mayor. que 

e:-a en qUIen todos los ciudadanos tenían puestos sus ojos, y cuando le 

,?-e~on arder, que era un, día de mercado, comenzaron a hacer grande sen­

ttmIento y a derramar lagrimas y dar grandes· voces, alterándose todo el 


21. Marc. 1. 

CAP XIX] 

pueblo, como si entre nosotro 
los templos de nuestro verdad 
gritos y alboroto de la gente 
evangélicos Ininistros; pero fu 
los corazones para que el mate: 
templo no se apagase. sino qu 
las voces que daban y lágrimal 
opinión, pareciéndoles que aqll 
el elefante, que viendo sangre 
nos. con este mormullo y albor 
templos, sino reprehender áspe 
que maravillar deste dolor qll 
en ellos, sino porque se movú 
destruir cosa que ellos hablan . 
Y vista tan hermosa y buena.' 
píritu divino la ruina de la ciu 
a pocos años después de su patI 
discípulos se dolieron juntamet 
de su santo templo. contempl 
porque es natural al hombre se 
en estimación y precio; y com 
este sentiIniento, porque no sé. 
sino porque veían quemado el 
santo; y por ventura muchos ( 
divino. Demás de que en el h~ 
dado de verse libres de los e$J 
les traía ciegos el demonio, el'1 
y los habían de dejar. cuyó CI 
ser verdad no intentáran los tí 

Este Inismo día hicieron lo 
ciudad de Mexico, y los de la 
Huexotzinco; llevando los fmil 
criaban y enseñaban. que los 
destas repúblicas; que aunque 
para aquello fuerzas de gigaIít 
popular, en especial de aquellt 
la fe; que esto tiene la fe. (¡1J 
cuando conviene para algún I 
Nicodemus, que siendo diScipl 
municaba sin manifestarse en : 
era necesaria su persona para 1: 
le su cuerpo con osadía para , 
santos celadores de la honra , 
y tiempo. que los que podfan 
dados y divertidos en otras c6 
10 más dello intervino fuegoc 
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pueblo, como si entre nosotros los cristianos viésemos quemar y destruir 
los templos de nuestro verdadero Dios de gente enemiga suya. Pero los 
gritos y alboroto de la gente no sólo no atemorizó los corazones de los 
evangélicos ministros; pero fueles fuego espiritual que más les encendió 
los corazones para que el material que comenzaban a poner en el diabólico 
templo no se apagase. sino que con ansias y ánimo 10 atizasen. porque de 
las voces que daban y lágrimas que derramaban se confirmaban más en su 
opinión. pareciéndoles que aquél era el medio de todo su remedio; y como 
el elefante, que viendo sangre se anima a la pelea, así estos elefantes divi­
nos. con este mormullo y alboroto cobraron coraje para no sólo quemar los 
templos, sino reprehender ásperamente a los que dello se dolían. Y no hay 
que maravillar deste dolor que mostraban. no porque era el celo bueno 
en ellos. sino porque se movían a sentirlo con sentimiento natural de ver 
destruir cosa que ellos habían tenido siempre por deística. y ser su hechura 
y vista tan hermosa y buena. Que Cristo nuestro señor, sabiendo por es­
píritu divino la ruina de la ciudad de Jerusalén. la cual había de ser hecha 
a pocos años después de su pasión. lloró en el monte Olivete y sus sagrados 
discipulos se dolieron juntamente de la destruición que había. por ser hecha 
de su santo templo. contemplando la hermosura del sumptuoso edificio. 
porque es natural al hombre sentir la pérdida que ve de lo que tiene puesto 
en estimación y precio; y corre con mucha más propriedad en estas gentes 
este sentimiento, porque no sólo lo estimaban. por ser la obra tan buena. 
sino porque veían quemado el lugar que hasta estoncen habían tenido por 
santo; y por ventura muchos dellos acudían de noche a él, como a oráculo 
divino. Demás de que en el hecho perdían la esperanza que les había que­
dado de verse libres de los españoles; porque uno de los engaños con que 
les traía ciegos el demonio, era decirles que se habían de volver a España 
y los habían de dejar, cuyo engaño se descubría en este hecho. porque a 
ser verdad no intentáran los frailes quemarles los templos. 

Este mismo día hicieron lo mismos los religiosos que estaban en esta 
ciudad de Mexico, y los de la provincia de Tlaxcalla, y los que estaban en 
HuexotzÍnco; llevando los frailes en su compañia los niños y mozuelos que 
criaban y enseñaban,· que los más eran hijos de los señores y principales 
destas repúblicas; que aunque en edad eran niños y tiernos, les daba Dios 
para aquello fuerzas de gigantes aunque también se ayudaban de la gente 
popular, en especial de aquellos que ya querían mostrarse confirmados en 
la fe; que esto tiene la fe, que es confirmada, que no teme manifestarse 
cuando conviene para algún acto público importante, como le sucedió a 
Nicodemus, que siendo discípulo de Christo. venía a él de noche y lo co­
municaba sin manifestarse en público; pero después que murió y vido que 
era necesaria su persona para enterrarlo, llega públicamente a Pilato y píde­
le su cuerpo con osadía para darle sepultura. Este hecho ordenaron estos 
santos celadores de la honra de Dios; que fuese a tal sazón, tal coyuntura 
y tiempo, que los que podían hacerles contradición estuviesen más descui­
dados y divertidos en otras cosas que los ponían en cuidado. Y como en 
lo más dello intervino fuego que 10 quemaba y abrasaba con presteza y 
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velocidad, no pudo haber resistencia ni consejo para poderla hacer. Y así, 
como en el cerco que puso el pueblo de Dios a los de la ciudad de Jericó, 
cayeron sus muros con regocijo de los que la cercaban, así estos muros 
y cercas infernales tuvieron fin con este medio, con voces de alabanza y 
alarido de alegría de los niños fieles; quedándose los que no lo eran espan­
tados y abobados y quebradas las alas (como dicen) del corazón, viendo 
sus templos y dioses por el suelo; y ellos desconfiados de poderlos restituir 
ni colocar en su antigua honra, como lo quedaron los indios, después que 
por Tito y Vespasiano fue destruido su templo, que no sólo lo perdieron, 
pero juntamente la esperanza de verlo otra vez reedificado. 

De esta heroica hazaña que estos benditos padres hicieron. quisieron al­
gunos argüirlosde temerarios y atrevidos, y aun en alguna manera desati­
nados; porque pudo resultar deHo amotinarse y alborotarse los indios y 
poner en ellos las manos y matarlos. También decían que no se les podía 
hacer aquel daño con,buena conciencia. por ser tales y tan buenos los edi­
ficios que les destruyeron, y muchas las ropas y atavíos y cosas de orna­
mentos de los ídolos, y los mismos ídolos y templos que allí se abrasaron 
y perdieron. A lo cual respondieron los frailes, con muchas y buenas razo­
nes, que del capítulo siguiente se entenderán. 

CAPÍTULO xx. Donde se responde a los calumniadores y mur­
muradores de este hecho de destruir los templos del demonio, 
y se declara haber sido obra muy provechosa para el progreso 

y aumento de la cristiandad de estos indios 

N LA RELACIÓN QUE HALLÉ CERCA DE LA CULPA que sobre 
el caso precedente se les imponía a los frailes, parece que 

lII!!íIt:Ii~P. se da a entender que a estos mormuradores o argüidores 
les movía envidia de que los frailes se hiciesen dueños de la 
destruición de la idolatría, porque a solas se habían atrevido 
a cosa tan peligrosa y de riesgo, sin llamarlos para que los 

ayudasen. Y como en aquella sazón no hubiese otros frailes, sino los de 
San Francisco, mi padre, ni otros ministros de la iglesia, sino ellos, de aquí 
se sigue que los que lo murmuraban y calumniaban no eran frailes, ni mi­
nistrosec1esiásticos, sino españoles seculares. La causa, pues, que me mue­
ve a pensar que era envidia suya, coloreada con celo de pacificación y no 
celo del bien de la república, pues ellos no habían acudido antes al reparo 
de este daño, era que como vinieron en compañía del capitán don Fernando 
Cortés (el cual. como tan católico cristiano y celoso de la honra y servicio 
de Dios, por los pueblos que pasaba hacía a sus moradores que destruye­
sen los templos y quebrasen los ídolos, que en público parecían, cuya pri­
mera obra de esto hizo Cortés en Cempoalla, como en el capítulo siguiente 
veremos) debianse de preciar de conquistadores en lo espiritual, así como 
lo eran en 10 temporal. Y no querían que en esto, otro ninguno les quitase 

- CAP xx] 

el blasón y gloria de que se jaa 
que era verdad que habían del! 
como fue en Tepeaca, Cholulij¡ 
cupa, Azcaputzalco, TenayuC811 
canos a esta ciudad de Mexie» 
las demás partes; y en estas rete: 
pasado por ellos cuando volvfal 
antigu~ idolatría, porque para 
remedIO. Demás de que cuanc 
escondían los ídolos que podúm 
para que habiendo pasado les'-q 
sus altares. ._ 
-­ Pero los frailes, como cosa ~ 
desarraigar totalmente la idolatrJ 
sino también usar de todos 1< 
doctrina. Uno de los cuales fue­
plos, con todo 10 que les pe~ 
fácilmente se secasen las ramas' 
tría, la fuesen olvidando poca ~ 
y al refugio cierto que es Dios 1 

Por e.sta razón intentaron el pr 
convertrr a estas gentes, que fue 
niños referidos en el-capítulo pII 
a la obra de la conversión, sino 
hacer todo, paréceme que fuem 1 
entonces era, al emperador CarIo 
otros los obispos, sin los frailes iD: 
asf lo fueran los frailes sin los ni 
solo no bastaba se acudió al prill 

y de haberse así acertado o {pi 
dad así guiado, muy notable ejen 
abad Abraham, que como Un ­oh 

- gentiles, habiéndoles predicadoCl 
?as~do, gastó elpatrimonioo~ 

_IgleSIa en aquel incrédulo puebló 
idólatras, púsose a 10 que le viniOi 
los. Por lo cual los gentiles le a¡ 
que ~a~i lo dejaron por muerto;'~ 
convrrtteron y adoraron a Dios, h 
que era regido por el Espíritu Ss:
d:e aquellos gentiles fue quitarlea~ 
Cierto que si entonces no. se huble¡ 
partes llenas de ídolos y de idolatr 
y aun años que son bautizados y 
gentiles de otra arte y otro podei: 
en algunos tiempos y coyuntUl'aS'; 
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